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F L O T A S DE O'^RIENfTE 
Por ALBERTO COMPTE 

LAS FALANGES DEL MAR 
Por J U A N VIDAL SALVE 

E
L mar Med i te r ráneo se va convir t ien- de que continué la progres¡-p'p"de la lucha. f ™ L Partido en su labor fecutsda de in<-
do en lago; el domin io de las po¡- ¿Que hará la-í loto? N o podemos sentar J n " tegración en l a v ida deJáá 'ac ión de 
tencias en pugna limita cada una la p laza de estrategas. Por la parte del ; " ^ todas las'fac'etas de la raza , crea 

l ibertad de la adversa y o más las res;- Or iente medio está consignado ya;., ¿se- las Falartges;del Mor , para que lo l lama 
pect¡va,s f lotas no se exponen en batal las gui.rá la ruta del Oeste? La distancia de sagrad r fde l Mov im ien to prenda en los 
decisivas por la d i f icul tad de reposición A le jandr ía o .Mal ta 820 mil las, y de Ma l ta espíritus de los avezados a los espacios 

^de los navios, ya que lo carencia de ellos q G ib ra l ta r 980, es un espacio que re- ¡l imitados. Los pos t i l ados ina tacab lesde l 
sería la fal ta de los pr incipales miembros .quiere var ios singladuras para recorrer lo Fundador no lograrían un desarro l lo ma-
dél organ ismo de la nac ión. Ld batal la y con Jos escollos" de la iste de Cre ta , duro , si sectores importantes ,de nuestra 
de Joushima, (27-28 5-19) fué-lo últ ima de el canal de Sicil ia, la isla Pantelana, la Patria como los que tienen en el mar su 
estas espectaculares, y la pérd ida de la escuadra i tal iana y los submarinos ale- permanente camino, no se a l inearan junto 
f lota rusa fué el f inal , de la guerra ; hoy manes y toda la inmensidad de las eos a sus.camarades de t ierra. N o solo paro 
con lo m e c a n i z a d a q u e está 1a lucha no tas del norte de Áf r ica donde no hay ceVrar'un ciclo necesario, sino porque los 
pueden repetirse toles hazañas; el barco ninguna base de a p o y o , consti tuye un profesionales dei navegar en todos sus 
de superficie se hal la l imi tado por el sub- tema de comentar io de la táctica a seguir, matices, deben tener del amor a nuestra 
mar ino y el av ión , y cada una cuenta pero a todas maneras quien tiene la par España el más alto y augusto de los con­
cón una serie de adversar ios que le obl i - labra es el a lmirante Cunh ingam. ceptos. Su v iv i r no es el gris y duro del 
ga a obra r con cautela y no exponerse a 
acciones que las consecuencias.pueden ^ — 

serle fatales, y esta lentitud se convierta 
en una d i lac ión de la guer ra , además los 
frentes son mundiales y ' e i i o crea una 
red compl icada de. organizaciones para 
atender los elementos Vitales de la lucha 
y estos necesitan todos los mares, pero 
d isponer de ellos es muy. aventurado, y 
en tanto es así, que cada empresa reali­
zada es una página de g lor ia para el 
qua ha log rado su éxi to y vemos por los 
motivos indicados, esta rehuída de la 
lucha, hioy la -guerra medi terránea se 

De los Salones Vieneses a la Pista de 
~r~.——— Baile del Casino loca! 

I 

Una h is to r ia y una r e a l i d a d presente 

' Por C. COLOMER,MARQUÉS 

el pr imer local de nuestra c iudad 

ded icado al baile de ab razo . Se-

halla a r r inconoda en.su ext remo .oriental guramente el dato sería fáci l de hal lar, 

y la gran base naval de Ale¡andría¿{ en Lo que sí se sabe, a través de diversos 

una situación a lgo difíci l para los movi - escritores, cuando se inició el vals en e| 

o conozco exactamente cual fué tor va lenc iano, Vicente Mart ín y Soler, 
«lo Spagnuolo», el pr imero qUe se atre-

' v io poner el vals en Iqs íablas. Mart ín o 
Mar t in i nació en 1754. De una v ida fe­
cunda para la música, mur ió rodeado de 
éxito y fama en San Petersburgo. En su 

l ientos de la escuadra; si los ejércitos mundo. El vals fué la pr imera fo rma én ópera -Una cosa rara», estrenada en e 

de l 'E je logran descender ai valle del 
N i l o , y se,dir igen a el Ca i ro , quedan a 
una distancia muy corta de, Suez (unc,s.„ 
140 Kms. escasos) en línea recta y ahí 
está la estrategia para atacar la f lo ta , ,y 

que se presentó el baile actual . Se dice 

que después de la Revolución Francesq, 

que al son alegre de los Minués y de la 

Carmaño la condujo a damiselas y ga la ­

nes, así como a los músicos, a l a gui l lo-

a op in ión mía creo muy expuesta esto t i na ;Jos dir igentes de la Europa de la 
aventura, pues en la situación geográf ica Sonta A l ianza no sabían como entrete-

de esta parte de Egipto, fo rman un dngu- -nerse: Ma ta r las tardes entre el humo de 
lo l igeramente obtuso los costas de A le - tabaco, los licores y los naipes, resultaba 
jbndría con el Canal de Suez y el mar 
Rojo -y po r , tanto ios ejércitos desde el 
N i lo al canal y go l fo de Suez estarán 
distanciados entre 150 y 250 Kms., en 
cambio la distancia desde Ale jandr ía , a 
Port-Said es de 147 millas (de Barcelona a Versalles, fué en un pr inc ip io aprec iado 
Palma de Mal lo rca 132 millas), el ;canal pero no reunía los suficientes atract ivos 
de Suez 87 millas de largo y el mar Rojo para perdurar ' entre la aris'tocracia y 
131 mil las; 'además la navegac ión por el exigía demasiado apara tó para exten-
canql es lenta y p o r t a n t e no puedécon - ^derse a l p u e b l o . Las danzas campesinas 
tarse con que un crucero pueda cubr i r la, y populares eran reprobadas porque en 

muy monótono y abur r ido . Los fastuosos 

salones de sus pa lac ios ' los tenían por 

muy, vistos y siempre eran iguales.. El 

r i godón , nueva danza que intentó subs­

t i tuir a los bailes de lo ant igua Corte de 

ellas se veían reminiscencias revolucio­

narias. Consecuencia de ello fué la subs­

t i tución de todos esos bailes, elegantes 

unos y simpó 

Teatro Caños del Peral, de M a d r i d , intro­
dujo el vals en la escena. Luego imita­
rían su ejemplo varios compositores ex­
tranjeros. 

Hoy,pocos son los que se acuerdan de 
los valses. El fox y otros bailes sincopa­
dos t ienen las preferencias. La «manía 
del baile y del jazz» la sienten, la senti­
mos todos- Y de modo ton intenso, que 
para una inmensa mayor ía determina 
sus amistades, y aún existe el t ipo de 
joven que solamente encuentra diversión 
en el bai le. 

E1 modo de ser y lo que ocurre en los 
indiv iduos se ve p lasmado en las locali­
dades. Por algo éstas son agrupaciones 
de aquel los. N o es rara la pob lac ión 
cuya única act iv idad recreat iva es el 
'baile de coda domingo. Las grandes so­
lemnidades se festejan también de idén­
tico modo. 

Si esto ocurre especialmente en las lo­
cal idades pequeñas, cosa poco distinta 

áticos por su hál i to de ale- sucede en las.capitales. Es evidente que 

,, a razón de 30 millas hora , porque aun­

que tengaíel paso exped ido , hay el peli­

gró de embarrancar en un terreno tan 

nriovedizo corno arenoso como es el del 

canal , dada-su ' poca p ro fund idad , y lo gría popular los demás, por el vals que, en éstas se pueden señala 

mismo acontece en la región de los lagos indudablemente, aunque ahora nos. pue-

Jimsah, G ran .Bitter y Pequeño Bitier; da parecer el más ¡nocente de ios ba l la -

luego/eT go l fo .de Suez tiene unas 180 , bles, quebró una norma y d io paso a las 

millas y su anchura varía entre las 20, y actitudes poco sentimentales y l icencio-

. 40 millas, y por tanto toda esta zona sos imposibles, de producirse en los r igo-

'• podría e s t a r e n contacto con el f lanco dones y en las danzas fo lk- lór icas. 

derecho del ejérci to y en situación de y no se crea que el vals — de la pala-

in fer ior idad para defenderse un- nav io , bra provenza l «vol ía»— era desconocido 

dada la inmov i l idad en que queda ; y si en la Europa de antes de la Revolución, 

l legase a f ranquear este paso, se encuen- Sólo que la sociedad lo consideraba de-

tra al f inal del mar Rojo, en el ext remo de mosiado inmora l para ser aceptado. Du-

A d e n , e l e s t r e c h o de Bab-e l -Mandeb el rante las guerras napoleónicas se intentó 

cual está cont ro lado por los submarinos int roducir en Londres y se p rodu jo una «sants de barr í», ento ldados y demás 

japoneses. A grandes rasgos es,íá t raza- protesta general en esa c iudad. Pero que se reol izan? La sola estadística de 

da la situación geográf ica-estratégica de cuando V iena , en v i r tud del célebre Con-

Ale jandr ía para actuar la f lota en caso greso, se er ig ió en arb i t ro mundia l de 

~ ' : .• ,., la moda y la e legancia, sus hombres, los 
dir igentes de toda Europa, que se repar­
tían los terr i tor ios y las naciones como 
en una mer ienda dé negros, no tuv ieron 

¡itidusf ríales I iComercinitesI 
El número extraordinario de VALLES 
que saldrá en la próx:ima Fiesta May^or 
será ün -expbnente del ialang.ismo y. 
cultura vallesana; por lo tanto, no se 
destruirá, sino que se guardará; se 
archivarán Con esto queda claro que 
la encada de un anuncio en el mismo , 
no quedará limitada en el tiempo. 

act iv idades 

terdr ias, artísticas, depor t ivas, teatrales, 

etc.; pero, ¿en qué proporc ión? Sumemos 

las salas de bai le y comparemos su nú­

mero con el de los locales destinados a 

otras diversiones. En .Granollers funcio­

nan normalmente dos cines y en cambio 

hay seis o siete salas o lugares dedica­

dos al bai le — contando los célebres 

«ranchos» de las afueras de la pob la­

ción. Organ izamos veladas teatrales y 

artísticas; más, ¿qué significa su número 

comparado con el de danzas callejeras, 

nuestra c iudad , que no es ninguna ex­

cepción entre las demás local idades, nos 

demuestra bien c laramente lo hondo que 

ha- calado la afición,, casi morbosa, al 

bai le, entre la juventud ac tua l . 

¿Es beneficiosa? ¿Es perjudicial? Me re-

n¡,nguna di f icul tad en distraerse danzan- servo la respuesta. N o tengo au to r idad 

d o al ccynpás de los alegres valses. Y para adoctr inar . Sólo me l imito a trans­

cr ibir aquel lo que el príncipe de Ligne 

escribió en su d iar io ref i r iéndose al Con­

greso de Vieha, del que hemos hab lado 

al comenzar el art ículo: «El Congreso 

con nuestra apor tac ión . Fué un coi t iposi- danza , pero no adelanta nada». 

t rabajo de todos los días, sino el acciden­
tado y mult i forme contacto con otras ci­
v i l izaciones y pueblos, con los pel igros y 
asperezas de diversos ambientes, contra 
los cuales solo puede lucharse poseyendo 
auténtico temple patr iót ico y fe acendra­
da en las rutas indecl inables de la nueva 
España. De ahí la misión escencigl de las 
Falanges del Mar como der ivac ión de la 
más íntima estructura del Part ido. Procu­
rar que el alma de la raza aliente cons­
tantemente en los que por of icio se ale--
jan del confín español y aque l fuego inex-
t ingible solo exist i rá, cuando el personal 
de mar esté conscientemente encuadrado 
en nuestro Mov imien to . Serán inútiles en­
tonces las pérf idas maniobras de nuestros 
enemigos seculares y los afanes en nutrir 
deleznables pasiones, porque todos cuan­
tos transitan por el p ié lago desde el paje 
al cap i tán, sentirán que las esencias pa­
trias son consubtanciales a su existencia. 
Ya José An ton io , con su visión aguda de 
los problemas del país, preveía lá necesi­
dad de ahincar en el a lma de la gente 
mar inera el más vehemente amor fa lan­
gista y en sus infalsificabies videncias 
situaba la pasión por el mar, el vo lver de 
nuevo a los senderos ecuménicos de 
riesgo y de aventura, como una prueba 
dé la eterna juventud de nuestra raza 
que una polít ica clasista y d é b i l , t ratq de 
macular. Cuando en labor de proselit is-
mo en los días heroicos e incomprend i -
dos de la Falange, visi taba nuestra ciu­
d a d , se complacía en asomarse a nues­
tro puerto y evocaba solemnemente un 
pasado de esplendor, conjugándose con 
el auge de las ciudades mediterráneas de 
la Italia Imper ia l y quería que un maña­
na t r iunfa l , España resurgiera como po­
tencia marít ima y que const i tuyeran 
legión los que quisiesen emular las proe­
zas de nuestros navegantes .Ye l Caud i l l o , 
atento a todo cuanto signif ica un renacer 
en la v ida de la Patria, con su estilo lu­
minoso y f lu ido , abierto y cord ia l , con-
cieta en disposiciones tajantes y fecundas, 
la necesidad de incrementar nuestra Ma ­
rina Mercante dotándo la de los ele­
mentos precisos para hacerla fuerte 
y ampl ia e inculcando en nuestra juven­
tud orientaciones imperiales, que solo a 
través del mar pueden cumplirse entera-

., mente. 

Nacen las Falanges del Mar en el mo­
mento más opor tuno, co inc id iendo con 
un específico despertar de la conciencia 
española. Nuestra Revolución Nac iona l 
Sindicalista, que es una nueva evolución 
o sea remontar el curso de los días g lo­
riosos de la Patria para engarzar nuestra 
v ida a las eras de esplendor de la raza, 
ha de entrar plenamente con la masa je­
ra rqu izada cuya mansión son los bajeles 
de la f lota mercante, si quiere ser f iel a 
su destino universal. 

cuando el zar A le jandro se complac ió en 

bai lar un vals en Londres,.ese genero de 

danza quedó consagrada definit'^vamente. 

También los españoles contr ibuímos 

kkúúú, teiniíciiíile, Fíofisieiiel 
Debes ele tener en cuenta que 
además de tener una garantía-
de que la publicidad será efi­
caz anunciándote enel número 
exiraordinario de VALLES, 
que saldrá en vigilias de nues­
tra Fiesta Mayor, habrás cum­
plido con un pequeño deber de 
falangista, porque habrás co­
laborado a la divulgación de 
nuestras consignas, de nuestro 
modo de ser, cuya ignorancia 
por parte de muchos espa-
ñoíes ha sido la causa de 
que no nos comprendieran. 
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